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ADVERTENCIA. 


JLJos caminos diferentes se pre- 
sentan en este coloquio , que trilla- 
ron en España dos grandes maes- 
tros , para poder llegar d la per- 
fección en el arte de la P intur a* 
A los actuales pertenece decidir 
<qudl es el mas seguro ; y adoptado * 
dirigir por ti d sus discípulos . Con 
el probado genio y aplicación de 
estos * con el vigilante zelo de 
aquellos , con el exemplo de sus 
obras , executadas siempre d pre- 
sencia de los mismos discípulos % 
y con la emulación de las escm - 


i 


las , que los. maestros tengan en 
sus casas , sin otro estímulo des- 
pertará la Pintura de su letargo . 

V 
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INTERLOCUTORES 

' \ - ‘ í f .;í- ’ ; í 

MURILLO — MEKGS. 

m-m i i ■— iww— ■ — — — 

¡IVjÍ EÍS Vjr¿ * 

Me alegro de haberte encontra- 
do , pues hace tiempo que te bus- 
co en estas mansiones dei olvido* 
l Conque tú eres Murillo , el pin- 
tor tan celebrado en España l 

Murillo. 

El mismo. Así me llamaron , 
aunque mi primer apellido era Es- 


§ r ■ 

teban* ¿ Y quién eres tú , que me 

* { i ' 

buscas , y te alegras de haberme 

• r, 

•hallado ? 


-■ v 


Mengs. 

Fui un pintor saxon , á quien 
nombraron en el siglo Antonio Ra- 
fael Mengs , y el primero de Cá- 
mara del Sr. D. Carlos III. Estu- 

y Y 

ve en España, donde dexé algu- 

i /-■’>' C 1 > ' 

nas obras, que corren con estima- 
ción, y vi otras tuyas, que me 
gustaron por el buen colorido y 
naturalidad con que están pintadas* 

A c ■ - -’-'V; , Vi. 

Este es el motivo de buscarte, de 

■ i ív.r . ríe» 

querer conocerte y hablarte. 


Murillo. 

Gracias. ¿ Conque tú eres el 


pintor, filosofo ? Tengo noticias de 
tu grgn inteligencia é ilu stracion en 
el arte, por algunos profesores que 
vinieron del otro mundo. Me con- 
taron cosas admirables de tus peno- 
sps estudios , de tus grandes empre- 
sas y de tus obras filosóficas. 

• . > f r 

Mengs. 

.Dudo que siendo españoles jos 

*■ 

profesores que te las han referido , 
supiesen hacer una exacta descrip-, 
cipn de ellas ; porque los mas que 
yo traté , no las conocían bien, ni 
sabían apreciarlas* 

T ' 

1 Murillo. 

Todos hablaron con elogio de 
ti y de ellas, aunque dixeron que 


TO 

estaban executadas con fatiga. 

Menos. 

No lo puedo negar; porque he 
sido un mártir de la Pintura, has- 
ta perder la vida por ella. 


Murillo. 
Como así ? 


Menos. 

Te lo diré brevemente. Mi pa- 
áre , que fue pintor de esmalte, y 
muy entusiasta por la Pintura, me 
engendro con ánimo de tener un 
hijo , que superase en habilidad á 
todos los profesores moderno-s, que 
hubo en Italia, y se igualase á los 
antiguos griegos y romanos. Luego 


^que nací , no bailando en el calen- 
dario católico los nombres de Zéu- 
xis, Timantes, Apéles , Protóge- 
nes ni Parrasio , se conformó con 
ponerme en el bautismo los mismos* 
<que tuvieron Allegri el de Corre- 
gió, y Sancio el de Urbino. Los ju- 
guetes de mi infancia fueron el la- 
picero y la cartera ; de suerte que 
sintes comencé á dibuxar que a ra- 
ciocinar. Á los seis años no cum- 
plidos. de edad, copiaba todo loque 
se me ponía por delante , con tal 
•aseo y primor en gastar el lápiz , 
que era la admiración de Dresde* 
Me enseñaron la Geometría, y me 
obligaron á reducir sus figuras á las 
formas y contornos de mis diseños» 
Me asustaron con el estudio de los 
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huesos y de los músculos descarnados 
del cuerpo humano. Me atestaron de 
complicadas regías de óptica y pers- 
pectiva, y mi padre me enseñó la 
química, en que era muy aventaja- 
do. Aun no tenia doce años, q lian- 
do me llevó á Roma, y me encer- 
ró en el Vaticano con un pan y un 
jarro de agua , donde pasaba todos 
los dias enteros hasta el anochecer, 
sin ver ni tratar con otra persona 
que la de mi genitor. 

Murillo. 

Bárbara educación ! Sin observar 
la naturaleza ! 

Mengs. 

Ántes de estudiarla, me dedica- 


*3 

fon á medir , diseñar y analizar la 
Vénus de Médicis, el Apolo Pi- 
tío, el Antínoo, el griego Laocoon- 
te , y demas estatuas y b a xos- re- 
lieves de la antigüedad, las de Mi- 
cael Ángel Buonarota, sus pintu- 
ras , las de Leonardo Vinel y laf 
de Rafael. Llegaron á serme tan 
familiares estas obras , que no dis- 
tinguía la gracia ni la perfección en 
el natural , sino en ellas. Con esto 
formé un concepto tan tnetafísico y 
elevado del arte, que no hallando 
camino franco en la naturaleza, que 
sne guiase á la cima, trepaba por 
Jas sendas tortuosas de las ideas abs** 
tractas, para encontrar la belleza» 
Pero quando iba á atraparla, se m« 
escabullía 9 porque las ruanos no son 
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tan ligeras como la imaginación ; y 
caía precipitado , como otro Sísifo, 
envuelto con el peñasco de mis pro** 
pías ideas , sin poder dibujar con 
el lápiz lo que concebía en mi men- 
te. De este mal resultaron otros ma- 
yores : tedio á mi profesión; ñopo- 

... T : 

der inventar , ni executar mas que 
lo que tenia presente. 

Murillo. 

Consecuencias infalibles del ab- 
surdo sistema , que te obligaron á 
adoptar desde el principio. El ar- 
tista que no tenga en perfecto equi- 
librio su teoría con su práctica, va 
perdido ; no hará jamas cosa de pro- 
vecho : nada de lo que haga , le 
gustará, y se llenará de hastío* Pe- 


ro sino pudiese tener á raya esta 
igualdad, menos malo será que la 
balanza se incline hacia la práctica; 
porque con ella se adquiere la teo- 
ría, y el amor propio está contento» 
Dañe : ¿ como principiaste á pintar ? 

tt ■ 

Menos* 

Precedieron mil preparativos» 
Aprendí de corrida la Mitología s 
diseñé los trages y muebles domés- 
ticos , civiles y militares de los grie- 
gos y romanos , y también los éc 
los egipcios rJ leí la historia de la re- 
pública é imperio remano: alguna 
cosa de la del pueblo de Dios y 
de la eclesiástica : la de los gobler* 
nos y dinastías de Europa: la de 
las bellas artes desde su nací mié o- 
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to ; y la que escribió Vasar! de 
los profesores europeos , en ía cjue 
no Sentí tan punzantes estímulos 
como en la prirhera ; y después co- 
mencé á pintar de miniatura." " 


Murillo. 

• K 7 L * 

Qué majadería ! ¿ Y cómo te hu- 

¿ ' 1 ’íú- 

bisté con los pinceles, quando em- 
pezaste al deo? 

Mengs. . 

í v . 

O Dio ! Es imposible que yo 

O v' ■ > O 

te pueda decir , ni tu imaginar « 

te P - J i . ti i :■ 

qnánto padecí con ellos antes de 

i' t ■ : •»;, : 7; ' Je 

dentellarlos. Como no me obedecían, 
ni se sujetaban á las huellas de mis 
dibuxos , me volvían loco , y mil 

: i 

veces los arrojé en el suelo y los 

, J t :• ' ’* ' 

pisoteé enfurecido® 


*r 

Muuii.t.0. 

jY con los colores $ cüyos efec- 
tos y propiedades ya habías festtt* 
diado en te química? 

Méngs* 

fefo iió én la tablilla* Tá qué 
fuiste tan dueño de ellos y cono^ 
eíste sus transmutaciones * te liarás 
cargo dé quinto se resintieron mis 
fibras y cerebro ántes de Saber tein- 
piarlos y acordarlos* 

Muíuiió* 

Y bien: templados y acordados, y 
señor absoluto de los pinceles, ; qué 
hiciste cort tanto aparató de exqui- 
sitos y delicados dibüxos y minia— 
turas > dé varias erudiciones ,* de ele- 


a 


vados discursos y de profundas me- 
ditaciones } Quái es tu estilo ? ¿Á 
quién de tus sabios predecesores 
imitaste ? , 


Menos, 

- - No lo $€, porque toda mi vida 
anduve vagando y titubeando, sin acer- 
tar á decidirme por ninguno. Unas 
veces quería imitar á Rafael • ••• 

Murillo. 

Pero eso seria solamente en la 
corrección del dibuxo y en la ex- 
presión. 

* 

Menos, 

Otras á Tieiano en el colorido* 
Wan-Dick me convidaba con sus tin- 
tas y Jacobo Robusti con el efecto; 


ip 

más el Corregió me arrastraba con 

sus escorzos, con su dulzura en el 

4 g tránsito del claro al óbsduro, y coü 

pü £ £su erada* Como me llamaba Anto- 
H ^ J • • 

2 oí i o , me acordé de mi padre, y me 

IU cx4 . . 

0 > «incliné mas á mi tocayo, que a otro 
ninguno* Pero , ah ! su gracia , su 
encantadora gracia se huía de entre 
mis ^pinceles. Se burlaba de mí la 
picarona : me hacia gestos ; y me pa-» 
recio haber oido su voz mas de dos 
veces, acá en mi interior* qué me 
decía: » Miserable! ¿No conoces que 
n este don desciende del cielo ; que 
» se reparte al arbitrio del Hacedor; 
9) que no se alcanza del modo con 
» que tú le exiges; y que sin él 
n ogni f atic a i vana ? w 
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Muriljlo# 

Es verdad ; y por tanto es inú- 
til empeñarse en ser un buen pin- 
tor > sin el soplo del padre de Ia$ 
luces > de quien únicamente dimana 
el bien perfecto*- — -Vamos á otra 
cosa* ¿Qué me dices de las obras de 
mi segundo maestro D* Diego Ve- 
lazquez, que habrás visto en Madrid l 

Menos. 

No me le nombres* Ese seductor 
con su magia confirma esa eterna ver» 
dad, que acabas de proferir* Me ar- 
rojó del palacio real, y me abrevió 
los dias de mi vida. Te contaré lo 
que me sucedió con sus lienzos* Te- 
nia yo necesidad de concurrir fre- 
qüentemente al quarto del Rey; percr 


A 

quando vi en él sus hilanderas , su 
ciclopes , el quadro de las lanzas y 
el de la familia de Felipe IV, sus 
caballos y sus ginetes, prorumpí ab^ 
sorto en alta voz ; *? Parece que el 
»> arte de la Pintura es semejante aí 
v reyno de los cielos ; pues los igno- 
» rantes le arrebatan de las manos á 
los sabios del siglo ! Si : yo soy un 
vcoglione (*) i vista del embeleso 
” de estos lienzos, cuyo artificio no 
» comprendo ; pues parece que no 
99 están pintados con los pinceles, sino 


( * ) Expresión que oyó decir 
varias veces el que esto escribe , al 
mismo Mengs , hablando de Ve- 
la z que z . 
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>? con, la intención. (*) Pasaba des- 
pués á la real cámara; y aunque co-* 
nocía muy bien : el mérito sobresal 
líente de mis frescos, (**) su gran- 
composición, la corrección del dibuxo 
en sus figuras , el estudio que pu-* 



r ■ . « 

( * ) Otra expresión también su-* 
ya y que estampa en sus obras so*» 
hre la Pintura , publicadas en Ma- 
drid el ano J/8.0 por el Sr . Aza ■* 
r ¿z , describiendo los lienzos de Ve- 
¿ azquez • 

('** ) Pintados en dos bóvedas : 
en una representó la apoteosis de 
Hércules y el cónclave de los dio ? 
ses \ y en la otra la de Tr ajana 
fon muchas figuras alegóricas* , 
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se eti $us escorzos , la acertada co- 
locación de los accesorio?, y el bri-* 
liante colorido • • . • pero « ¿ qué ira- 
9> porta todoesto, ( decia ) si veo 
andar los caballos de "Melazquez, y 
«rodar las devanaderas de las Par- 
acas? sí oigo los golpes de los her- 
« reros de Vulcano, y percibo la 
«respiración en los , retratos ? " Tan 
discorde comparación se imprimid de 
tal manera en mi ánimo, que no 
volví á palacio: se me hizo odio- 
sa la residencia de Madrid : concebí 
la idea de que no era pintor, sino 
un prolixo y correcto dibuxante. Á 
esto se siguió una amarga melanco- 
lía, que me quito el apetito y el 
sueño : perdí la salud ; y para re- 
cobrarla me restituí á Italia* doa- 
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de unos empíricos me reduxeron a¿ 
estado en que me ves. 

Murillo, 

No sé que responder á tan fu- 
nesta tragedia, sino que el hombre 
jio conoce los límites de su talento 
Jiasta que llega aquí á dar cuenta 
de él , y entonces halla el desen-* 
gaño de su vanidad. Tu loco pa-* 
¿re creyó, que cou e| continuo y 
prematuro estudio de las obras de 
Jos famosos artistas de la antigüe- 
dad , serias otro como ellos ; sin 
haber observado antes, tus inclina-* 
ciones , ni si tenias una espontánea 
y decidida vocación a la carrera tan 
difícil y espinosa, que te obligó á 
tornar, No es menos UQtabie el tí-» 


n 

gldo modo con que te condujo por 
ella , que en mi sentir fue el mas 
opuesto á la razón, y al ün que se 

proponía conseguir. 

. 

Mengs* 

l Pues quál fue el que tú se- 
guiste, y con el que llegaste á ser 
tan agraciado en el colorido, y en 
Ja imitación de la naturaleza? 

Murielo*. 

El mismo que siguió Velazque% 
y el que es diametralmente opues- 
to al tuyo, Primero aprendí á pin** 
tar que á dibuxar. 


Mengs. 

Que paradoxa! ¿Puede repre- 


\ 
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sentarse con. colores algún objeto , 

sin que preceda un diseño de lo que 

* 

se ha de figurar? 

• • - - • . : ' ¡ 

... ^ • .. ¡. 

MuRItLO. 

Sí: me explicaré , y me enten- 
derás. Tú sabes muy bien, que en 
todas las ciencias, artes y oficios se 
comienza á aprender por lo mas fá- 
cil. También sabes., que las obras 
que hacen los hombres, por buenas 
que sean, nunca son comparables á 
las del supremo criador ; y no ig- 
noras quinto se diferencia una va- 
sija, ó qualquiera otro mueble, en 
proporciones y belleza de las que 
tiene un pez, un páxaro ó un ani- 
mal quadrúpeio ; ni quinto distan 
l^s de estos, vivientes de las $dmi- 


27 

rabies del hombre, cuya estructura 

•• ' i ■' " r - ' ’ - • ■’ 'v . • v *" ■ 

es uno de los mayores milagros del 
omnipotente* Pues ves aquí en es«* 
ta escala el plan que seguí en mis 
estudios» Empecé á pintar y á di** 
buxar con pinceles y colores una 
cazuela á vista dei original; no sa- 
llo buena de ía primera : repetí la 
misma cazuela; salid mejor; ya la, 
tercera, ya parecía cazuela. Estrellé 
en la verdadera un par de huevas*:, 
y los pinté en la copia ; rne abrie- 
ron las ganas de comer y de prose- 
guir con mi intento* Pinté un jar- 
ro , por señas que estaba roto*, des- 
pués un caldero y otras baratijas 
de cocina : me contentaron, porque, 
daban alguna razón de lo que figu- 
raban. Mfis adelante pinté naranjas, 


w 

otras frutas y un plato de acey tu- 
nas aliñadas, siempre con el origi- 
nal por delante ; y no desagrada- 
ron á los que las vieron. Con apro- 
bación de mi maestro me determiné 

A 

á copiar aves muertas, conejos, lie- 
bres y otros animales de caza; con 
lo que los inteligentes formaron es- 
peranzas favorables de que, siguien- 
do con igual tino, llegaría á ser un 
buen pintor de bodegones . (*) Con 
tan lisonjeros presagios me atreví á 
pintar un gallo ; y lo hice con mas 
felicidad, que el profesor del epi- 

(*) Término del arte de la Pin- 
tura en España . Pintar bodego- 
nes , es lo mismo que pintar comes- 
tibles y trastos de cocina • 
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grama de Francisco Pacheco , sue- 
gro y maestro del gran Velazquez; 
pues no tuve necesidad de matar el 
vivo , que me había servido de mo- 
delo: de aquel epigrama tan gra- 
cioso, que ha quedado en proverbió 
entre nosotros los pintores sevillanos; 
pues algunos fueron también agudos 
poetas. No se me ha olvidado todavía; 
y por sí no le has oido , te le quie- 
ro recitar* 

99 Pinto un gallo un mal pintor, 

99 Y entro un vivo de repente» 
99 En todo tari diferente 
99 Quanto ignorante su autor. 

*>Su falta de habilidad 
99 Satisfizo con matallo; 

*>De suerte que murió el gallo 
pf Por sustentar la verdad. ct 


Me ociipé mas de dos años en 

este exercicio , y en pintar flores, 
países y marinas , que los aficionados 
compraban en mas precio del que en 
realidad valían. Pero la mayor utili— 
dad que saqué de esta ocupación, fue 
la de hacerme dueño de los pince- 
les* de los colores y de la tablilla, 
que manejaba como el mas diestro 

i 

pintor. «Ea, muchacho, " ( me dixo 
entonces mi primer maestro y tio , 
Juan del Castillo;) » buen ánimo: ya 
»es tiempo de que empieces á di~ 
97 buxar ; pues veo en ti tal expe- 
«diente, que me anuncia el corazón, 
«de que á todos nos has de echar el 
« pie adelante en esto de la Pin- 
« tura . n , '' •’ 

Animoso , coitjencé á copiar los 


- . •. J* 

estudios de ojos , bocas y narices , 
de cabezas , manos y pies , y de 
trozos de pechos , espaldas , brazos 
y muslos , que Pedro de Campaña, 
Luis de Vargas, Pedro de Villegas, 
Herrera el viejo, Francisco Pacheco, 
Roelas, Zurbaran, Cano, V elazquez 
y Castillo habían hecho por el na- 
tural para sus obras. Andaban de 
mano en mano de los jóvenes, pues 
eran los únicos principios de dise- 
ño , que había entonces en Sevilla, 
y nos daban para estudiar. En poco 
tiempo llegué á imitarlos con tan- 
ta exactitud, que no se distinguían 
las copias de los originales. Lo mis- 
mo hice después con las figuras en- 
teras , desnudas ó medio cubiertas con 
cendales, y las mas * vestidas , qu® 


también habían dibuxado los propíoá 
maestros por eí natural y por el, 
maniquí. No había en aquel tiempo 
academias publicas, sostenidas por el 
gobierno, ni eran necesarias* Nues- 
tros maestros buscaban buenos mode- 
los vivos , que desnudos y colocados 
en sus casas , y en actitudes signi- 
ficantes y expresivas , copiaban ellos 
misinos , y. tn rededor sus discípulos 
los mas adelantados. Con lo que , coit 
el zelo de aquellos , la aplicación de 
estos , y la emulación de unas es- 
cuelas con otras, se hacían rápidos y 
ventajosos progresos. 

¿ Sabes tú como dibuxaba yo eí 
hombre en cueros ? Después de ha- 
ber elegido el punto de vista* que. 
mas me, convenía y agradaba , hu- 


yendo quanto era posible de los es- 
corzos, que no siempre hacen bien, 
le observaba cort suma atención largo 
rato , y íixaba éfi mi mente las gra- 
cias y béliezá* con qué le había do- 
tado la naturaleza* Eximí naba sus 
proporciones * suá huesos y muscur 
los* (cuya ciencia ya había yo es*- 
tudiado, tanto che bastí,) sus oficios* 
su acción , y el modo con que con- 
currían á la actitud elegida* Medita- 
ba después el arte* con que había ttó 
expresar todas éstas cosas, y las in- 
dicaba en eb papel con puntos im- 
perceptibles* Seguro de' la exactitud de 
estas indicaciones* dibuxaba la fígur'a 
con una caña delgada y cortada en 
forma de pluma* qiie mojaba en tin- 
»ta de escribir, p en otra parda que 


hacia con hollín: la sombreaba cotí 
un pincel y con la misma tinta, apre- 
tando, 6 afloxando la musculación, 
según convenía para los efectos de 
la luz : por último señalaba con gol- 
pes certeros lo que llamáis expresión 
del ánimo , que también nosotros co- 
nocimos. 

Menos. 

Puntualmente ese era el modo 
de dibuxar de los antiguos. 

Murillo. 

No, que se andarían aquellos sa- 
bios filósofos perdiendo el tiempo con 
esos inútiles primores de gastar bien 
el lápiz, que solo sirven para enga- 
ñar á los jóvenes y á sus padres * 


para hacerlos mezquinos y medrosos, 
y para entorpecer el genio y el brío 
de su fogosa afición y de su entu- 
siasmo. Los diseños no exigen tan- 
ta conclusión; son estudios y prepa- 
rativos para obras mas perfectas* 

Menos* 

Pero hombre! y el antiguo? ¡El 
antiguo ! Nunca le dibuxaste ? 

Muriiio* 

No le conocíamos en Sevilla * 

j 

pues aunque había algunas estatuas 
del buen tiempo de los romanos en 
los jardines del palacio del duque 
de Alcalá, que llaman casa de P/— 
lato , estaban cerrados. Bien que no 
falto profesor andaluz, el granadino 


Alonso Cano, qué tuvo modo de 
introducirse en ellos , porque era 
muy osado, y las copio» 

Meng-s* 

Bien se conoce en sus obras: y 
á no haber sido así, no llegara á 
ser el mejor díbuxante de los pro™ 
fesores españoles* 

MüEllLO# 

Es verdad ; lo confieso : y tam- 
bién, que las estatuas griegas y ro- 
manas , y sus baxos- relieves son la 
ultima perfección del arte ; porque 
son un compuesto de muchas belle- 
zas , escogidas en la naturaleza , y 
porque están trabajadas con gran fi- 
losofía y estudio por los sugetos mas 
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sabios de la antigüedad , y casi siem- 
pre con el noble objeto de transmi- 
tir su nombre á la posteridad. Por 
tanto las considero mas difíciles é 
inaccesibles que el natural vivo , y 
que debieran suceder á este en el 


orden académico. ¿ Y cómo quieres 
tu, que yo ni mis compatriotas adop- 
tásemos un sistema y un estilo tan 
opuestos i las ideas que rey na-bati 
en nuestro tiempo en Sevilla , don- 
de los asuntos que nos encargaban f 
eran todos de religión ? Y si hemos 
de hablar ahora en puridad , como 


aquí se acostumbra , las estatuas an- 
tiguas son de piedra, ó están vacia- 
das en bronce ó yeso , cuyas mate- 
rías no son tan adaptables para la 
Imitación, como la carne sonrosada*. 


están muertas: no respiran, ni se 
mueven, por mas que la fantasía las 
anime : las executaron hombres, que 
tuvieron que valerse del mismo tipo 
7 maestro , que nosotros nos vale- 
mos , qual es el modelo vivo* Las 
mejores representan personages mito- 
lógicos con caractéres muy diferentes 
de los nuestros , y de los héroes de 
nuestras historias civiles y eclesiásti- 
cas, así antiguas como modernas. Y 
es de notar, y aun de detestar, que 
todos los pintores y escultores mo- 
dernos , que estudiaron é imitaron el 
antiguo hasta en las obras de devo- 
ción, ya fuese, o porque acostum- 
brados á sus masas, formas abulta- 
das y caracteres profanos , no ati- 
nasen á inventar y dibuxar otros t 


ya por ostentación de su saber , o 
va para manifestar la sublimidad de 
su escuela , todos estamparon las for- 
mas y semejanza de Saturno , por 
exemplo , ó de algún otro anciano 
de la mitología en el santísimo y 
venerable aspecto del eterno Padre: 
las de Apolo, Mercurio, ó Antínoo 
en el de nuestro adorable Redentor: 
las de la voluptuosa Venus en el 
puro y sin mancilla de la Virgen 
madre de Dios 5 y las de otras fin-» 
gidas deidades , de sátiros , faunos , 
ninfas y nereydas , en los de los 
apostóles, mártires, confesores y vír- 
genes de nuestra sagrada religión. 
Tales formas , tales caracteres , to- 
mados de sugetos viciosos y corrom- 
pidos ¿podrán levantar nuestro espí-* 
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ritu á la contemplación é imitación 
de sus excelsas virtudes? Tu que co- 
piaste las obras sagradas , que pin- 
taron Leonardo *Vinci , Micael An- 
gel, Rafael de Urbino y otros bue- 
nos profesores de Italia , fieles imi- 
tadores del antiguo , eres el mejor 
testigo de lo mismo que te acabo 
de persuadir. Y tú, profano, d¡me : 
¿de dónde sacaste la fisonomía y se- 
mejanza , que pusiste en los hermo- 
sos semblantes de María santísima, que 
pintaste para el señor D, Carlos III? 
I De dónde el de la agraciada y ro- 
busta Magdalena para el quadro de 
noli, me tangiré ? ; De dónde el de 
pn Padre eterno, afectadamente es- 
corzado y suspenso en el ayre, que 
¿icen los malévolos,, ser un Júpiter, 
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qtre desciende del olimpo á hacer 
sus fechorías? (*) ¿Y de donde la 
cabeza y postura de San Pascual y 
que también aseguran las copiaste de 
un sátiro? (**)• 

i .. ■ > 

Mengs. 

Ya veo que fuiste un pobre hom- 
bre en el siglo , un fanático dema- 
siado preocupado «, é incapaz , por 
£Sto solo , de poder ascender á la 


(x'j Jistá ahora colocado en la 
sala de juntas de la real Acade-* 
filia de San Fernando» 

(**) Célebre quadro del altar 
mayor de los franciscos recoletos 
de Aranjuez . 
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cumbre y sublimidad del arte. ¿Na 
conoces , iluso , que las obras de 
Buonarota, Vinel y Rafael están en 
Roma, centro de la religión católi- 
ca , encargadas , aprobadas y consen- 
tidas por sapientísimos y santísimos 
Pontífices ? 

Murillo. 

No me bables de Roma sobre 
este punto, ni de Julio II, ni de 
León X, sin embargo dei gran im- 
pulso que dieron a las bellas artes , 
y de la protección y honores que 
prestaron á los artistas de su tiem- 
po. Soy sevillano , católico , apostó- 
lico, romano: siempre he venerado 
^os inescrutables arcanos de la corte 
romana, y nunca me he entróme^ 
tido en apurarlos. 


Mengs. 

Pero no podrás dexar de tomar 
partido en que la de Madrid y de- 
más ciudades del reyno estén ahora 
inundadas de vaciados de las esta- 
tuas antiguas, desnudas y de ambos 
sexós, ni de que con ellos se ador- 
nan las salas y gabinetes de los gran- 
des , de los medianos, y hasta los 
cafés y botillerías* 

Murillo. 

¡ Es increíble que tal suceda en 
un reyno tan religioso! Pues qué? 
Unos vaciados que debían estar re- 
servados en las academias para que 
solamente sirviesen de estudio á los 
provectos profesores , ; habían de an- 
dar ahora á vista de todo el mun- 
do .? No lp creo. 
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Mengs. 

Pues créelo ; y que acostumbra- 
do todo el mundo á mirarlos y es- 
cudriñarlos por todos lados sin as- 
pavientos , no son tan exóticas sus 
formas, actitudes y caracteres en Es- 
paña, como lo eran en tus dias; ni 
tampoco se critican ahora con tanto 
rigor y acrimonia, como tú lo ha- 
ces. — Pero dexemos esto, que según 
parece , te incomoda demasiado ; y 
hazme el favor de continuar refirién- 
dome, como aprendiste á pintar figu- 
ras humanas, grupos é historias. 

Murillo. 

Había en Sevilla una costumbre 
antigua de pintar al temple en lien- 
zo crudo y sin ningún aparejo, que 
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llamaban pintura en sargas; la que 
era muy útil para soltar la mano de 
los jovenes principiantes, para domi- 
nar los pinceles, y para explayarse 
en la composición de los asuntos y 
en la colocación de las figuras , de 
los grupos y de los accesorios# 

Mekgs# 

También pintaron de ese modo 
los antiguos. 

Mürillo* 

Aunque en mi tiempo estaba 
casi olvidada , mi maestro , que la 
había usado en sus principios, qui- 
jo que yo también la usase en los 
míos. Díme tan buena maña , que 
tvo tardaron mucho mis sargas en 
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merecer el aplauso de los inteligen- 
tes , y pronto y favorable despa- 
cho ; pues no tenia inanos para pin- 
tar banderas y gallardetes para los 
goleones, que salían de aquella ciu- 
dad a las Indias, cortinas con imá- 
genes para cubrir los altares, y col- 
gaduras para adornar los salones de 
los acaudalados , en los que represen- 
taba pasages de la sagrada escritu- 
ra , 6 hechos de sus antepasados. 
Consumado , como se suele decir , 
en este género, ascendí al del oleo 
en lienzos, tablas y chapas de co- 
bre, que nos traían los flamencos* 
Tuve mayores dificultades que ven- 
cer ; pero pintando mucho y bor- 
rando mas , con mi buen gusto, que 
ya iba adquiriendo en el colorido y 
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en las tintas , pude salir adelante % 
aunque con timidez y dureza en el 
estilo, porque se me había pegado 
algo del de mi maestro , que no ersi 
muy apacible en el color. 

Para acabar de perder el mie- 
do en el oleo, me dediqué á pintar 
de feria » Tu no sabrás lo que es 
esto* Hay en aquella gran ciudad un 
barrio, que llaman la feria , porque 
$e celebran mercados en él todos los 
jueves del año, donde se venden 
muebles ordinarios , libros descabala- 
dos y otras cosas de baratillo. Tam- 
¡bien se venden y se pintan con su- 
ma presteza en este barrio infinitos 
quadros de devoción para los pue- 
blos de la comarca; pero tan infor- 
mes , que apénas se conoce lo que 
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representan* Quando me míidé á él f 
era mucho mayor el tráfico * por lo 
mucho que se pintaba para Améri- 
ca: y como estaba yo mas adelan- 
tado en el dibuxo y en el colori- 
do ,■ que los otros chapuceros , to- 
dos preferían mis obras ; con lo que 
conseguí salir de pobre , acabar de 
soltarme en el oleo* y principiar á 
tener nombre en la ciudad * donde 
•comentaba á decaer la Pintura. Pa- 
ta sostenerla y con el fin de po- 
der yo llegar á su perfección * de- 
terminé ir á Italia j y pasé por Ma- 
drid. Tuve allí buena acogida de 
mi paisano Diego Vela¿ques de Sil- 
va , que ya era primer pintor de 
cámara de Felipe IV# Huvo de co~ 
• nocer. mis buenas disposiciones* mis 


buenos deseos y mí desembarazo coa 
los pinceles; pues me alojo en su 
casa, 3^ se declaro mi maestro, míen- 
tras estuviese en su compañía, y en 
estado de enviarme y recomendarme 
á Roma ; porque era de opinión que 
no se debía ir á aquella corte á 
aprender, sino á perfeccionarse. Ya 
tú considerarás los rápidos progresos, 
que liaría con tan buen director, y 
con la vista y examen de sus obras 
y de las de otros grandes profesores 
nacionales y extrangeros, que ador- 
naban y enriquecían el palacio real, 
el del Buen-retiro, y el famoso mo- 
nasterio de San Lorenzo del lisco— 
rial. Me dio facultad , como aposen- 
tador mayor, que también era, pa- 
ra copiar todas las que yo eligiese ; 
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y lo hice de las que pude en el 
corto espacio de tres años , que es- 
tuve en aquella deliciosa residencia® 

Menos, 

Bien se conoce en tus lienzos 
quánto te agradaron los de Ribera* 
W an-Dick y V elazquez® 

Murillo. 

Este quiso entonces , que yo si- 
guiese a Roma ; pero los continuos 
clamores de mi tínica hermana, huér- 
fana y soltera , que había dexado 
sola en Sevilla , y el amor á la pa- 
tria me obligaron á tornar á ella» 

Menos» 

Qué lástima! Te cortaste los vue- 
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los. Hubieras sido uno de los mejo- 
res pintores modernos , y te que- 
daste en el mediano estado de uii 
mero naturalista. 

Murillo. 

No importa: fui feliz en él. Me- 
recí tener nombre y fama en Es- 
paña , y dicen que la tengo aho- 
ra mucho mayor en toda Europa ; 
pues aseguran , que los potentados 
y los inteligentes buscan con ansia y 
á toda costa mis qu adros. 


Sí; pero todos son de caballete , 
sin composición historial ni mitológi- 
ca, sin alegorías, sin corrección, sin 
filosofía y sin gracia ática. 


í* 

Murillo. 

¡ Como se conoce que no viste 
otros que los que hay míos en Ma- 
drid , y que no estuviste en Sevi- 
lla ! Allí representé en grandes y es« 
paciosos lienzos pasages del viejo y 
nuevo testamento y de las actas de 
los santos, con figuras mayores que 
el natural , y con expresiones que 
provocan á devoción: objeto princi- 
pal de mis obras, SÍ sus formas no 
son como las del Hércules Faruesio, 
del Laocoonte y de las Níobes, es- 
tán buscadas en la naturaleza y en 
la contemplación profunda de los he- 
blios y virtudes de mis 'héroes. En 
ellas hallé la sencillez’, la humildad 
y el candor de la que füe et egida 
filtre millares para ser madre de DioS| 


sin dexar de ser virgen : caracteres 
mas sublimes y mas difíciles de ex- 
presar , que todos los <^ue presenta 
la infame Mitología. En ellas el fo- 
goso anhelo de mi San Antonio de 
Padua , que arrobado en medio de 
su celda , y con los brazos abiertos, 
espera con ansia al niño Dios , qu e 
desciende de lo alto , acompañado 
de una multitud de espíritus celes- 
tiales, para estrecharle en su seno*. (*) 
el amor paternal del angustiado pa- 
dre de familia , que olvidado de los 
extravíos de su hijo pródigo, le abra** 



{*) Célebre quadro , que sir- 
ve de retablo en la capilla- bap- 
tisterio de la cate dral de Sevilla* 
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za con ternura, y le viste la estola 
de la indulgencia : el abrasado de 
San Juan de Dios, que cargado con 
un pobre enfermo, tropieza, y al caer 
le sostiene un brioso ángel mance- 
bo : ( * ) el pastoral del arzobispo 
de Valencia Santo Tomas de Vi 11a- 
nueva , socorriendo á los necesitados 
de su diócesis: ( ** ) y el tierno de 
Santa Isabel, reyna de LJngría, quien 



( * ) 'Pinto estos dos con otros 
seis para la iglesia del hospital 
de la Caridad • 

( ** ) Este y otros diez y sie~ 
té y también grandes , para la igle- 
sia de los capuchinos de aquella 
ciudad . 
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GÓil sus reales y delicadas manos cu- 
ra la asquerosa tina de un mucha— 
clio , rodeada de otros pobres do- 
lientes de ambos sexos y de diferen- 
tes edades : lienzo que sorprehendid 
en otro tiempo a Sevilla , y mere- 
ció ser la admiración de los via- 
geros, hasta ofrecer por él grandes 
sumas. ( * } 

( % ) Es uno de los ocho de L% 
iglesia del hospital de la Cari- 
dad , y está ahora en Madrid en 
la real Academia de San Fernan- 
do , y £n la sala principal en que 
se celebran las juntas , donde de- 
bemos suponer estén los mejores 
quadros españoles de esta colee - 


Seria importuno y parecería va- 
nagloria , que yo te describiese aquí 
uno por uno todos los grandes lien- 
zos que pinté en aquella ciudad con 
arreglado dibuxo , hermoso y na- 
tural colorido , con filosofía cristia^ 
na, espíritu y desembarazo, con 
ay re interpuesto , con maravilloso 
efecto , aun vistos á larga distan- 
cia. ... y si no tienen la gracia áti- 
ca, que tú dices, tienen la gracia 
íurdetana , la gracia romulense, que 
es la gracia de las gracias de Espa- 
ña, desconocida á los transpirinay- 


cion* Se lleva tras sí la atención 
de todos los que le miran , y la pre- 
ferencia d los demas * 
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eos , cuyos corazones helados son 
insensibles á sus encantos. — ¿ Y tus 
discípulos propagaron en el reyno 
tu estilo , tu saber y tus grandes 
conocimientos ? 

Meñgs. 

Nunca pude sacar partido de 
ellos. Les predicaba freqüentemente 
y á todas horas estudio del antiguo» 
y siempre antiguo, meditación, filo- 
sofía , belleza ideal y otras elevadas 
máximas de la Metafísica y de la 
Pintura: se intimidaron, se aburrieron; 
y cada uno tomó el rumbo que le 
acomodó, y era mas de su genio. 

Murileo. 

De lo que infiero, y no me que-» 

S 


da duda alguna , que tu , nimio f 
con el cúmulo de tantas reglas y 
preceptos, y Lucas Jordán por el 
contrario , con su manga ancha y 
sin ningún escrúpulo, disteis al tras- 
te con la Pintura en España.— Á 
Dios. 
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